


Gargantilla Tritt con 
aguamarinas

Wartski forjó el anillo 
nupcial de la duquesa  

de Cambridge 

«Vemos nuestro 
trabajo como el de  

un arqueólogo»
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Conjurar la buena 
suerte
La galería Deborah Elvira, con sede en 
Oropesa del Mar, mostrará en su stand 
de la feria Tefaf joyas tan exquisitas 
como una cruz relicario española, del 
primer tercio del siglo XVIII, elaborada 
en oro, cristal de roca y esmalte y 
que está valorada en 48.000 euros. 
También hay que resaltar un ceñidor 
del siglo XVII, en tejido islámico del 
siglo XIV, en plata, azabache, cristal 
de roca y esmalte, cuyo precio es 
de 60.000 euros [en imagen]. “El 
ceñidor era un cinturón mágico que 
protegía a un niño del mal de ojo y 
la enfermedad.  Se construía con los 
elementos mágicos disponibles, que 
incluían una gran variedad de dijes. 
Generalmente siempre había una higa, 
una castaña y algún tipo de material 
mágico (azabache, cristal de roca o 
coral) –explica Deborah Elvira- Durante 
los siglos XVI y XVII su uso fue muy 
extendido en España, como demuestran 
varios retratos de infantes (Ana 
Mauricia de Austria, Monasterio de las 
Descalzas Reales en Madrid y la Infanta 
María Ana en el  Kunsthistoriches 
Museum de Viena, ambas retratadas 
por Pantoja de la Cruz en 1602 y 1607 
respectivamente, lucen ceñidores de 
azabache). Tras la Ilustración estos 
amuletos quedaron relegados a zonas 
rurales y asociados a la superstición 
popular: muchos fueron desmontados 
pero algunos han sobrevivido en los 
tesoros de las iglesias y conventos, 
entregados a las imágenes por los fieles, 
probablemente como ex-votos.”

años 20 fue de los primeros en negociar 
con el incipiente Estado soviético la com-
pra de las piezas confiscadas a la nobleza 
y al clero, que se subastaron en Londres 
para sufragar la Revolución. Entre ellas, 
varios trabajos de Carl Fabergé. Casi des-
conocido en Europa y denostado por el 
nuevo poder soviético por su vinculación 
con la familia imperial, era sin embargo 
muy apreciado por la familia real britá-
nica, que se convirtió así en valedora del 
establecimiento, iniciando una relación 
con nuestra casa que perdura hasta hoy: 
no hace mucho nos correspondió el honor 
de forjar con oro galés el anillo de boda de 
la Duquesa de Cambridge. 

Con una historia tan larga habrán pasado 
piezas increíbles por sus manos. ¿Cuál es el 
objeto mas curioso que han tenido? 
Han pasado muchas piezas extraordina-
rias por nuestras manos y me cuesta desta-
car una, pero lo más relevante es constatar 
un fenómeno interesante. Se podría pen-

sar que habiendo dedicado nuestra vida a 
Fabergé y habiendo adquirido las prime-
ras piezas prácticamente en origen, nada 
debería ya sorprendernos y la realidad es 
que lejos de ello, seguimos descubrien-
do información importantísima cada día. 
Desde la caída de la URSS y la apertura 
de Rusia a Occidente es mucho más fácil 
acceder a inventarios y registros, de ma-
nera que constantemente obtenemos da-
tos de procedencia de nuestras piezas, que 
podemos seguir su rastro casi de mano en 
mano y nos remiten a personajes que for-
man ya parte de la historia de Europa.

Imagino que esas historias de los objetos 
que llegan a Wartski deben ir acompaña-
das en más de una ocasión de considerables 
dosis de aventura. ¿Por qué cree que estas 
piezas ejercen tanta fascinación en el pú-
blico?
Bueno, quizá porque Fabergé evoca un 
período de nuestra historia muy convulso 
y me atrevería a decir que algo cinemato-

gráfico. Por una parte, la Revolución de 
1917 fue un momento traumático para 
Europa y pocas veces tantos elementos 
novelescos se entrelazan de manera tan 
rotunda: el horrendo crimen de una fa-
milia hermosa y bien avenida, un monje 
loco asesinado, una revolución, el fin de 
una época y el intento, aunque malogrado, 
de crear un mundo utópico y totalmente 
nuevo. Por otro lado, la perfección técnica 
absoluta e indiscutible de sus creaciones, y 
finalmente, un aspecto lúdico que entron-
ca bien con el imaginario infantil colecti-
vo, al menos en los países anglosajones: 
piense si no en sus fantásticos huevos de 
Pascua, que se abren y desvelan pequeños 
juguetes de exquisita factura...

Una de las cosas que más disfruto en 
Wartski es su eclecticismo: usted mismo ha 
publicado varias obras sobre grandes joye-
ros del siglo XIX como Castellani o Giulia-
no y no es raro encontrar en su galería des-
de piezas de Lalique a joyería renacentista 
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o incluso medieval. ¿Cuál es la filosofía de 
la firma y cómo entiende usted el mercado 
de la joyería histórica?
En cierto modo veo nuestro trabajo 
como el de un arqueólogo. Obviamente 
no cavamos la tierra pero sí exploramos 
y buscamos objetos extraordinarios, los 
documentamos y los ponemos al alcan-
ce de los demás. En el caso de Wartski, 
además, nos gusta colaborar con todas 
aquellas iniciativas que ponen en valor 
la joyería como una de las ramas princi-
pales de las artes decorativas. Pensemos 
que durante la historia de la Humanidad 
muchos grandes artistas han sido a la vez 
joyeros: no sólo los maestros del Renaci-
miento como Leonardo da Vinci o Hol-
bein, también durante el siglo XIX, ar-
tistas como Rossetti o Burne-Jones, por 
citar algunos. La joya era un campo más 
de expresión de la creatividad de estos 
genios, igual que la pintura o la escultu-
ra. Desgraciadamente, en cierto momen-
to del siglo XX se empezó a incidir más 
en el valor comercial de los materiales 
que en su condición de objeto de arte y 
eso es algo que queremos cambiar. Por 
ello no desdeñamos ningún objeto, sea de 
la época que sea, que cumpla con los cri-
terios de calidad y originalidad que toda 
obra de arte lleva implícitos. Al seleccio-
nar las piezas por su calidad artística o su 
relevancia histórica, no nos limitamos a 
un tipo de público concreto y siempre es-

tamos abiertos a compartir nuestra 
pasión con los demás.

Desde el puesto privilegiado de 
una galería tan longeva y con 
tanta solera, ¿qué representa 
Tefaf para usted y cómo ve 
Wartski el estado actual del 
mercado de la joyería anti-
gua? 
Tefaf es muy importante 
para nosotros. Son miles de 
visitantes que saben muy 

bien lo que quieren. Al-
gunos son clientes habi-
tuales y nos visitan con 
regularidad en Lon-
dres, pero otro porcen-
taje importante escoge 

Maastricht como punto 
de encuentro anual. Las 

ventas suelen ser buenas 
pero lo más importante es la calidad del 
público, que se forma en un gusto exqui-

sito y que, aunque hoy no pueda comprar, 
es casi seguro que lo hará en un futuro. 
Respecto al estado actual del mercado, 
creo que es precisamente esa asociación de 
joyería con objeto de arte lo que explica el 
buen momento que este sector vive actual-
mente. Es un mercado de coleccionistas 
que buscan objetos diferenciadores, úni-
cos y que tengan una historia que contar. 

¿Podría descubrirnos alguna de las joyas 
destacadas que exhibirá este año en el cer-
tamen? 
Una de las alhajas más sensacionales que 
mostraremos este año es un magnífico co-
llar de platino, diamantes y aguamarinas 
que Olga Tritt realizó en 1939. 

 
Es espectacular, en efecto. Un objeto bellí-
simo, exquisitamente ejecutado y con histo-
ria.  Puro Wartski. 

Deborah Elvira 
Anticuaria especializada en joyería histórica

Gustave Baugrand, 
Reloj miniatura

Gustave Baugrand, 
Broche neo-egipcio 


